consubstancializado con la P 
El Presidente Jo ha dicho 
mos tomado el timón de Ja patria 
que marchaba hacia la deriva y 
ahora los argentinos podemos 
mgirla hacia el puerto que ni 
queremos!”. ¿Y cuál es cste m 
hacia dónde se dirige la Argor 
na? También lo ha dicho cl se 
Presidente: “TJ pr blo, dijo. cuio- 
re que lo conduzcamos hacia la to- 
tal realización de nuestra doctrina 
justi sta”. ¿Y cuál os la total 
realización de la doctrina justicia 
lista? También a esta pregunta dió 
respuesta clara y decisiva el señor 
Presidente: “El justicialismo, ha 
dicho, y el sindicalismo argentino 
han sabido encontrar que tienen 
finalidades comunes... Por eso he 
dicho ya que el gobierno social de 
la República va pasando progresi- 
ramente del Estado a la Central 
obrera que representa orgánica y 
democráticamente a más de + omi- 
llones de trabajadores argentinos”. 

Si no lcemos mal, el señor Pre- 
sidente manifiesta aquí que el go- 
bierno “social” de Ja república va 
pasando progresivamente del Esta- 
do a la C.G.T. Pero, ¿cuál es la 
actividad gubernamental de la re- 
pública que escape a lo social? Pa- 
rece seguirse entonces que todas las 
fuerzas “sociales” de la república, 
sean ellas espirituales, militares, 
judiciales, culturales o económicas 
han de ser regentadas por el nú- 
cleo director de los trabajadores, 

Nosotros no cumpliríamos con 
nuestro deber si dejáramos de se- 
ñalar que el socialismo, tal como 
fué enseñado por Marx y realiza- 
do por Lenín y Stalin, no consis- 
le sino en que el poder estatal sea 
entregado a los obreros. 

El «ceñor Presidente fustiga mu- 
chas veces el comunismo, Pero 
tememos que, llevado por un no- 
ble afán de justicia sacial, esté pro- 
moviendo en los hechos, de mane- 
ra irreparable, la entrega del po- 
der público al proletariado argen- 
tino organizado, Si así fuera, la 
victoria que habría obtenido no es- 
taria en la línea de grandeza de 
los pueblos cristianos, 
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miento, han desaparecido del ¿ner- 
cado o han ralcado. El vino conan, 
que por unos centavos est 1ha 1% 
unos años al alcance de todos los 
bolsillos, apenas se encuentra en 
los negocios minotis El arroz, 
azúcar, maiz, accite, café, té y 
yerba mate escasean. Y nada liga 
mos de la alteración que en su <a- 
lidad sufren estos articulos, 
todo en el caso del café que viene 
mezclado de cebada. 

Para apreciar la sensible pre 
sión que registra el costo de la vida 
desde 10443 a octubre de 1050 bas- 
ta echar una mirada a los gráfi 
e índicos que publica la 
Estadística Mensual del Ministerio 
de Asuntos Técnicos. La alimenta- 
ción calculada para una familia de 
un peón industrial. no calificado, 
háse encarecido más de tres ve- 
cos; la indumentaria más de cua- 
tro: y la construcción arriba de 
cinco. Desde entonces a aquí estos 
aumentos han continuado con un 
ritmo del 33 % anual para la ali- 
mentación, de un 40 % para la 
indumentaria, de un 50 % para ar- 
tículos de limpieza y menaje del 
hogar. En lo que se refiere a la 
construcción, sabido es que el pre- 
cio básico, bajo el que toman obras 
las empresas es de S 1.300 el me 
tro cubierto, y aún ello sin com- 
promiso para el futuro, Por otra 
parte, articulos de construcción co- 
mo hierro, sanitarios y eléctricos 
experimentan incrementos de un 
cien por cien en muchos casos. 

Pero el nivel de vida de una fa- 
milia de peón de fábrica no puede 
servir de paradigma ni para todas 
las familias obreras, ni mucho me- 
nos para las de los diversos sectores 
en que se distribuye la clase media 
y alta de la sociedad. El desenvolvi- 
miento de vida de los que integran 
una sociedad cultivada no puede 
reducirse a la satisfacción de las 
necesidades más elementales que, 
de manera también la más elemen- 
tal, llena el grueso de los más mo- 
dostos jornaleros, Porque tanto vu 
la calidad del alimento como de la 
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indumenteda y del aderezo del ho. 
eo lracen Netosarios especiales 
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eeuu nadentos, la educación de Jos 
Jujos demamba asunto otro mon 
to de gastos Da partiapación en las 


roraispes coca les 
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elomedro de nuyor porarquia en el 


querseo debe desenvolver ama dani 


qne condigar on 


lis de clase algún tonto Jesantada 
y la cultura artistica o rotelechanl 
dela he medio imponen Tanabuión 
vna todie de pardos que, o no 6x1 
ten, o na ems tal des ento tras 
dices juleriaes 

Por esto, a tener e cuenta, 
16 COLTt MU mu la PIDIO de 
la elase medio qué, 1 pagias de 
desissal deidad, orgee rl ran yor 


de toda el con 


nomera de perecrss 
cifracadel om 


glamerada social, 1 
ver cada de ta vada alcanzan por 
al 40 anal 
Y añ en algunos pobres como el 
porcentajes con 
Quirós nada 
de ruedo 


iernbages Cerca 


de fos libros esto. 


in duda superados 


sra dim Tuwertemente y 

tan irreparables dos efectos de la ou- 
lación como la cultura, Cada vez 
son más reducidas Jas publicació 
nes y abras extranjeras que Dejan 


al país, y aún de éstas, Tas que es. 
tán al alt anto de Jos presupuestos 
de los hombres de estadio, pertene- 
dientes ens mas aria a La cas tipa 
da claro media. Un bro de alguna 
importancia cuesta hoy un cente 
parade pesos. Porque enn costo dn- 
ciden dns munentos operados en cl 
puisale origen, el cado vez inás há 
jo poder adquisitivo de nuestra mo- 
recursos de 


nba, yo los oneroros 
que se debe echar nano para efec 
tuar los pagos en el extranjero, 


Ademas, si quisiéramos le nen 
una idea cabal del alza en el costo 
de lo vida, debiéramos también ¿m- 
putar a éste las pavorasas deriva- 
ciones económicas, higiénicas Y 110- 
rales que leva aparejada la actual 
escasez de vivieida, La formación 
de nuevos hogares; la procreación 
de hijos, do acuerdo a Jas leyes de 
la razán y u las prescripciones cris- 
tianas; la educación de Jos misimos, 
von la debida separación de las 104 
jeres y los varones, von tros tantos 
problemas de una gravedad jusos- 
pechada, La medida tomada por el 
gobierno en noviembre úlumo Ji 
mitando al 7% el interós moto de 
las nuevas propiedades, no contri: 
buirá a resolver el ya gravisimo 
problema de la vivienda. 

Otro capítulo que deliera ser 
atendido pará uta ialecinula apre: 
cación de Ja carestía de la vida lo 
forman lus insuperables molestias 
de todo orden con que se viaja ae 
tualmente en las grandes ciutlades 
de la república, Y aqui, a la pér- 
dida de tiempo en las esperas, a Jo 
embarazoso y costoso de los via 
jes que exigen largos rodeos 0 ol 
empleo de diversos vehiculos ante 
la irmporililidasd de hacerse sino en 
los ranspartes repletos, hay que 
¿umiar la iumoralidal manifiesta 


do eso apretujamiento anatómico 
humanas de 


ey que viajan masas 
tilda condición, edad y sexo. Por 
atra parte, muy graves han de ser 
las reflexiones del obligado peatón 
o del pasajero del accidentado tens 
sostá usd cuado contempla al 
idó de tantas inenperalides Hifi. 
coltades el desfile de tan seo, pú 
mero de Jujoros y rqodernbertrios 
“Calilloe”, por dos que consta A 
erhos te hi Megando n quit hasta 
0000 peros, E terio tir eri 
tantes, aude eN emos de tan 
hi justicia em sal, má ayudan A] pu 


¿gnamiento de las diverens clanes 
de hi rnciedad, 


Las camas de la carestta de la vida 


Sen un despropósito pensar que 
odalza del costo de la vida extá de 
terminada por Tartares exclusivo 
mente internos, Da puertacen Co 
rea y la economia hélica de las 
Featados Enyidos Juur provocado 004 
suba bierno no cada de ds tera 
primas mundiales, particalaciente 
del caucho, lero, lua, coloco, alo 
minio, carbón y algodón. Fs claro 
ue acecha cana prrmocdial de en 
carecimiento se afralen obras que 
dependen sadosivrimente de nos 
entras. Por de pronto, la que teba. 
lóhiamos en nuestro artículo del 22, 
0,50, Economla Cansada, es ht 
ber, la aplicación de Jos derechos 
aluaneros sobre Jos valores reales 
aumentados por Jos nuevos tipos de 
cambio y no como anteriormente, 
sobre lor may inferiores valores de 
tarifa, Jay que tener en cuenta 
que las asis osuSan entrena 5 y 
a 60 Ly e aplican cobre mer 
caderías Sacturadas en tipos de 
comba inarcadiamente desfavora- 
bles. 

Vinto en dos artículos importa. 
dos como en los de producción na: 
cional determina, adernás, un ran 


FA 


encarecimiento la incidencia direc- 
ta e indirecta de Jos fuertes Ímpues- 
tos a las ganancias lucrativas y 4 
Jas ventas, que a yeceos se AIperpo 
nen por las diversas jurisdicciones, 
la nacional, provincial y omnici 
pal, en que se aplican, Concurren 
asimismo a este encarecimiento Tas 
puevas tarifas postales y telefóni- 
cas que han subido de uu solo gol 
encun cien por cien; y el pre: 
do de Ja malta que bnuscamente 
ha aumentado en un 70 Y a co» 
mienzos de año y ahora ya 56 
estaria hablando de un nuevo ate 
mento del 50%, ejerce una hno 
fluencia dullatoria que se reparte 
casi directamente en todos los 1 
hros de la actividad económica. 

El alza de los impuestos no es 
sino una consecuencia obligada de 
la necesidad de mantener e) enor- 
me aparato burocrático de la admi- 
nistración pública, Sobre una ren- 
ta nacional de cuarenta y cuatro 
mil millones de pesos, la adminis. 
tración pública en todas las juric 
dicciones y con las reparticiones 
descentralizadas, excepturadas + Ja 


Flota Mercante y los Ferrocarriles, 


insumo 17.058 millones, 6 vea más 
de un 40%, y sn 0405 Feparncy 
nea, 12:40 nullenes o sea un 
Porcentaje dernatlado abultado para 
una ecopnimia JoYen que 
sentirso estimabada en str desárro- 
lo, Una máquina estatal dar Íron- 
dos niresita rim ejercita de edi 
pleados, por grande qué rea la oca 


“poniblea, 
28 9%. 


Jebierárido ex 


gana que se quiera hucer de ellos, 
Pio her podias hallar la hase en 
que se lunda ob dato proporcionado 
por el cenor VPreádente, eso store 
viente disenso si los Aradijadores 
del Estado, cobre la econamán de 
¿cincuenta bl vacantes: que ve ha 
la efectuado en La abad ación 
pública, Por lo nismo ha cdo dr 
poble verificar en qué forma 316 
hn de alecir alo presupuesto de 
gestas os pecientes aumentos he 
chos as pertonal, Las atentos 
eran completamente necesarios, Y 
no pareces Iimber sido mlicientes. 
Porque, aunque el orepor Preside. 
10 habló de “un aumento que cea 
realmente un aamnento, 19 GH pus 
hito", hay que advertir que en 
término media no parecen exceder 
deoua 20 2 Ahora bien, desdo el 
timo aumento efectuado en Ja ad- 
minitración, que Jué hace an par 
de ños, Ja vida se ha encorecido 
eva treinta por ciento anual. 

De cualquier puanera, amu ne 
solicientes para asegurar el ná: 
vol ode vida de que disfrutad el 
empleado nacional, los muevos mn- 
mentos habrán de contibuir a la 
eleyación de Jos precios, También 
habrán de contribuir Jos efectisados 
en los salarios y sueldos de la ac 
tisidad próvanla. De junio de 1950 
ala fecha estos aumentos son de un 
10 % en Jos nueve metes; pero en 
algunos gremios como en el de Jos 
metalúrgicos se extán preparando 
nues os convenios con notables anu- 
mentos, con efecto retroactivo, La 
carrera de salarios determinará Ja 
carrera de precios, 

El amnento de Jos medios de pu 
yo está exigido de suyo par los di- 
versos factores que hemos ceñala 
do como causantes del alza de da 
vida. Sin embargo, también concu- 
pre él, pora parte, a encarecera 
más. Sobre todo en el caro de pues- 
tra cirenlación monetaria, que des- 
pués de Jas reformas de 1949 fué 
dotada de la mayor elasticidad Lóc- 
nica posible, Fatre 1946 y 194, 
los medios de pago billetes y de: 
pósitos — han crecido a un ritino 
de casi 26 %, anual. De un vola 
mon de 7,805 millones que tenian 
en 1045 posan auna de 24.027 mi- 
Hones en octubre de 1050, De en- 
tonces al presente hon continuado 
creciendo en uu promedio mensual 
de 350 millones, 0 sea de un 18 % 


anual, 
Disponibilidad de bienes 


Memos señalado una serio de fac 
tores que contribuyen a determi: 
nara alza er el costo de la vida. 
Pero no hay duda que ésta no ce 
producida si correlativahiente a 
esa serie de factores to efectuara 
una inás caudalosa afluencia de 
bienes disponibles en manos «le Jos 
miembros de nuestra unidad eco 
nómica. Lo característico de un es: 
tado inflatorio está precisamente en 
que la suba de precios ex deter: 
minada por la abundancia de me. 
dios de pogo frente a una escasez 
de bienes en el mercado, Por es- 
to, es sumariente ¿mportante pa- 
gistrar lá curva de estos bienes dis- 
En realidad, el volumen 
de estos bienos se determina por el 
tonto de Ja producción pa rra. 
tando de él los bienes que han sl 

vortados y sumámiola los im 
portador, El total hn ide «mbiendo 
dedo 1040 a 10948, de un ruedo 
de 5,260. 10ilones de pesos ral- 


culadós ws peros de 1943 a uno, 


de 8,650 millones, Desde 1048 e 
inícia un descenso indicado en Ja 
fra de 7,420 millones de pesos pa- 
ra 1050, 

Pero es claro que cetos totales 
110% engaliarin ¿no tomamos de- 
bida cuenta del rótno que Ju Jle» 
vado la población durante ese den 
po La población ha ido creciendo 
durante estos últimos años, J)e 
16,446,000 en 1944 pasa, en 1950, 
a 17,430.0000, Si dividimos el %0- 
tal de bienes por el número de hu- 
bitantes podemos establecer las si- 
guientes cantidades, medidas 11 pe- 
sos de 1943, que corresponden a 
vada hobitante; año 1945, 5 347; 
año 1940, 5 388; año 1947, $ 486; 


año 1948, $ 52%; año 1949, $ 477; 
año 1950, $ 412. Js fácil advertir 


que el crecómiento alcanza su pun- 
to más alto en 1948 para declinar 
desde 1949 en un rito bastante 
pranunciado, 

El crecimiento efectuado en Jos 
bienes coincide con la situación de 
privilegio que alcanzó nuesteo país 
al terminar Ja segunda guerra 
mundial. Las enormes reservas de 
oro, de divisas y de créditos en ol 
exterior, Jos ingentes saldos alma- 
cenados de nuestra producción que 
fueron solicitados desde fuera, nos 
proveyeron en in mamento dado 
—años 1947.1948-- de un pgran- 
dioso caudal de bienes en parte 
bienes de capital — y ello explica 
la prosperidad que conoció el país 
en aquellos años, 

Ese estado de prosperidad no te- 
nía por qué declinar sl se hubiera 
realizado una juiciosa política eco- 
nómica. Por el contrario, entonces 
debía haber comenzado de manera 
firme y efectiva. Porque aquella 
enorme cantidad de recursos debía 
haberse empleado para proveernos 
de Jas maquinarias agricolas que 
intensificaran nuestra producción 
agropecuaria, generadora de divi 
sas fuertes, y que intensificaran 
también juiciosa y armónicamente 
nuestras jodustrias en franco desa. 
rrollo. Si así nos hubiéramos con- 
ducido, no habrianios arruinado 
nuestro campo, que ahora debe ser 
penosamente reparado, no hibría- 
mos desperdiciado la ocasión (X- 
cepcional que se nos presentaba pt 
ra ma firmo consolidación de nues- 
tras industrias y no habríamos des- 
organizado a nuestros operarios. 
Porque el hecho es éste: que hemos 
perdido una magnífica ocasión pi- 
ra labrar una sólida y armónica 
economía nacional. De aquí Ja caí- 
da brusca que se advierte en Jos 
bienes disponibles en 1949, que 
continúa todavía, y que se debe en 
gran parte al bajo rendimiento de 
nuestros obreros, 

Parque Jos estudios efectuados 
ponen de manifiesto que el rendi- 
miento de nuestros obreros (om- 
parado con el de los años 1937 y 
1939 registra una disminnción del 
12 por ciento. Ello ha sido adver- 
tido y denunciado por el gobierno, 
que ha iniciado hace nu par de 
años su campaña pro intensifica: 
ción de la producción. Los concur» 
108 paris IMUTcar “recorde” de pre 
ducción contribuyen 3 esa cumpa 
a. Na ercenios que sen por alli 
como so Megará a hienas usal 
tados. Recuerdan mucha el imss 
emayado vo Husa en agrala de 
193%, cuando Stajanox, en preste 
da de un representante del Pixrti- 
do y del director de un periódico 
local, éstenjo en € horas una pro- 
AN e. 
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ducción “vecord” de 102 toneladas 
de carbón, ganando por ello 223 
rublos, 


»icosis de inflación 


Desde 1940 los bienes disponi- 

bles están en franco descenso; sin 
embargo los precios continúan su- 
biendo ca uu ritmo del 33 % en el 
rubro de la alimentación y del 40 
por ciento en el de la indumenta- 
ria, Es verdad que los salarios su- 
ben en un 25 9% anual para los 
sectores más humildes que son, 
por otra parte, los más favorecidos. 
De aquí corresponde inferir que, 
siona cambia el curso de la curva, 
pronto aún estos sectores se halla- 
rán en un nivel de vida inferior al 
que conocieran años atrás. in yea. 
lidad los salarios reales y no pu- 
ramente nominales -—lhablamos de 
los sectores obreros más humil- 
des—-, han alcanzado cifras altas en 
1947-1049 Negando a superar en 
un 62 por ciento a los de 1943, Pe- 
ro en 1950 se produce una brusca 
caída de un 23 por ciento. Cierto 
es que aún entonces son superiores 
en un 39 por ciento sobre los de 
1943, pero inician un proceso ale 
declinación. Por otra parte, hay 
que tener presente lo que hemos 
señalado, que el crecimiento de 
bienestar en este sector de la po- 
blación sólo ha sido posible a ex- 
pensas de grandes sectores de la 
clase media y de la actividad agra- 
ria, Quiere ello decir que, salvo los 
años 1947-1948, cuando se hizo 
sensible un bienestar —aunque des- 
igmal— en todas las clases socia- 
les a expensas de la riqueza de los 
años anteriores, el bienestar de los 
sectores más populares ha sido po- 
sible, no por un acrecentamiento 
de nueva riqueza, sino por una 
transferencia de las riquezas de 
manos de unos a las de otros; de 
manos de la clase media a manos 
de las clases más modestas. 

Pero hay un problema más jm- 
portante, Si el crecimiento del co3- 
to de la vida se efectúa con un rit- 
mo de un 33 % y los amedios de 
pago avanzan solo en um 18 %, 
¿cómo se explica este desequilibrio? 
¿Por qué lejos de Srenarse la in- 
flación pareciera tender a aumen: 
tar? Cuando se habla de aumento, 
nadie se contenta hoy con )nenos 
de un 50 % . Los aumentos en 
la nafta y en las tarifas postales 
son hartos sugestivos, : 

Creemos que la explicación de- 
be buscarse en lo que Hamariamos 
psicosis ¿nflacionista, "Vodo el mun- 
do «e ha hecho a la idea de que la 
inflación ha de Jlevar un ritmo del 
30 % anual, Todos por antici- 

rado hacen sus cálculos sobre esa 
ise y consideran que pierden 0li- 

pero si no se aseguran ese margen 
de utilidad en sus operaciones. Su- 
cedo entonces que el público, suje- 
to de la vida y actividad económi- 
ca, 10 se muevo sobra el presupues- 
to de la moneda estable sino cobro 
el de una moneda que se desvalori- 
za en un 30 % al año, Y al obrar 
así el público, sin quererlo, ostá 
couando la verdadera y más temi- 
ble inflación. 

No vamos n reseñar los nales 
que produce la inflación, Sólo que- 
remos indicor cómo sus efectos $e 
hacen sentir más direciomente ga- 
bro lus empresas industriales y co- 


-guorcialós de sólida baso financiera, 


ilocir, de Jas empresas «in pa: 
Porífue aun cuendo estas En 


presas realicen utilidades de un 
30 9%, pierden dinero mientras la 
inflación sea de un 30 %. Porque 
con estas utilidades no pueden re- 
poner, con margen de beneficio, 
sus stocks. ¿Qué solución debe dlar- 
se al problema de la descapitaliza- 
ción de las empresas por efecto de 
la volatilización del dinero? Debe 
proporcionárselos cródita a fin de 
que a través del crédito bancario 
se > transfiera «a la comunidad Ja 
merma que reciben de la comuni- 
dad por efecto de la juflación. Si 
asi no se hiciera, la quiebra de Jas 
empresas sólidas sería indefectible, 

Ll momento económico del país 
se halla en un trance del mayor in- 
terés, Si las empresas no reciben 
ayuda del eródito se hallarán en 
peligro de quebrar. Pero si se abre 
el crédito, se ha de acelerar cl rit- 
mo de la actual inflación. ¿Qué co- 
rresponde hacer? Pues aplicar pru- 
dentes medidas que abran modera- 
da pero suficientemente las válvulas 
del cródito a las empresas con di- 
ficultades de circulante y al mis- 
mo tiempo contener los jmpuestos, 
reducir los derechos aduaneros, fre- 
nar la carrera de salarios y dar 
sensación en la opinión pública de 
estabilidad monctaria. Una sabia 
política económica puede evitar al 
país el vórtigo de la espiral infla- 
toria. 
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EL PROTOCOLO ADICIONAL 
ANGLO-ARGENTINO 


Como si se tratara de una ley 
natural, semejante a la de la rota- 
ción del sol en torno a la tierra, 
con sis auroras y sus ocasos regu- 
lares, la firma del reciente proto- 
colo «anglo-argentino, después de 
una interrupción temporaria de Ja 
exportación de carnes a Inglaterra, 
se ha producido como las de Jos 
últimos convenios similares, como 
un amanecer que sucede a una 
puesta de sol, Y el resultado ha si- 
do el mismo, 

Después de la noche, en el nuevo 
día no hay nada cambiado con res- 
pecto al anterior, salvo un casi im- 
perceptible empeoramiento de nues- 
tra situación, como se dice que el 
sol va perdiendo fuerza, hasta que 
la tierra acabe en una noche eter- 
na, en medio de un frío polar ex- 
tendido al globo entero. 

Dejando a un lado el Jenguaje 
metafórico, el texto firmado el 23 
de abril se parece a todos sus pre- 
cedentes, a no ser en pequeñas di- 
ferencias que nos perjudican. Se- 
guimos comprometidos a vender 
carne en determinada cantidad, a 
un precio fijo, mientras el gobier- 


BELLAS SON LAS 
PALABRAS... 


Bellas son las palabras que convoce 


para el decir, la voz que está diciendo, 


Pero el silencio que las va siguiendo 


es más hermoso aún, por lo que evoca. 


Ola tras ola en música creciendo 


lleva el decir muy alto lo que toca. 


Pero esa altura todavía es poc: 


y el silencio la excede, sugiriendo, 


Dices y, mientras dicos, lo que dices 


vuelve las cosas claras y felices 


y adonde lega el júbilo provoca, 


Pero callas después y lo que callas 


inclina el cielo al sitio donde te hallas 


y se te llena de ángeles la boca, 


Jonor Vocos Lescano 


no inglés no se compromete sino a 
“hacer sus mejores esfuerzos” para 
que se nos provea el combustible 
que constituye la contraparte del 
arreglo, sin que el precio del pS 
leo y demás especies se estipule con 
recíproca precisión en un artículo 
del convenio y con idéntico carác- 
ter imperativo. El sistema de pagos 
signe siendo el misma, vale decir, 
el de continuar nosotros resignados 
a perlenecer a la zona financiera 
de la esterlina, pero no en calidad 
de miembros privilegiados (como 
otros paises que en Londres cobran 
dólares) sino como penitentes que 
si hacen bien su purgatorio podrán 
lMegar al ciclo de la Cuenta Ameri- 
cana. 

El precio fijado a la carne, pa- 
rece sensiblemente mejor que en 
1949. Un promedio aproximado de 
130 libras por tonelada larga, en 
lugar de 97.536 libras por igual 
cantidad; treinta libras ó 1.320 pe- 
sos más. Pero si contamos en dóla- 
res, moneda que, pese a paulati- 
na desvalorización, rige el inter- 
cambio internacional, tenemos que 
Jas 97 libras largas de 1949, valían 
más de 393 dólares, y las 130 Ji- 
bras de 1951 sólo valen 364 dóla- 
res. O sea que por cada tonelada de 
carne cobraremos 29 dólares menos 
que hace dos años, lo que al cam- 
bio oficial de 14 pesos por dólar, 
da una diferencia en contra de 406 
posos. Con el petróleo sucede algo 
semejante. Al pronto el precio que 
se puede deducir del presente com- 
venio es superior al que resultó del 
anterior, en 4.30 dólares por tone- 
lada, Pero como no está fijado en 
el texto, puede, como ocurrió des- 
pués de firmarse el acuerdo de 
1919, elevarse todavía más, según 
las 1lnctuaciones del mercado in- 
ternacional, por sobre los 24.33 dó- 
lares por tonelada. 

Mucho se habló durante Ja nego- 
ciación de la falta de reciprocidad 
resultante de que estuviese fijado 
el precio de la carne, mientras no 
lo estaba el de los combustibles, La 
situación seguirá como antes en ese 
respecto, Otro de Jos reclamos ar- 
gentinos era el relativo a la garan- 
tía contra la desvalorización de la 
libra, por las letras resultantes de 
la exportación durante el primer 
año de vigencia del convenio y has- 
ta fines de 1950; y por los saldos 
acumulados en Londres, por dife- 
rentes conceptos, en las cuentas A. 
B, y C. En el primer concepto el 
gobierno argentino obtuvo una com- 

ensación de 6.250.000 Jibras, que 
la comentarista de “La Nación” y 
“Economía y Finanzas”, calculan- 
do sobre 200 mil toneladas, esti- 
man en 126 libras o 352 dólares 
por tonelada, o sea 41 dólares me- 
nos que el precio estipulado en el 
falo de 1949. Pero como dichos 
comentaristas hacen su cálculo so- 
bre la exportación de febrero a ju- 
lio de 1950, y el convenio habla de 
las exportaciones de carne en año 
y medio, la pérdida sufrida por el 
país en la ejecución del convenio 
anterior se puede estimar en mu- 
cho más que los 114,800,000 posos 
resultantes de traducir el valor de 
la merma en el precio de 1049, de 
44 alólavos por cada una de las dos- 
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cientas mil toneladas sobre que di- 
chos periódicos calculan la com 
pensación. ln el segundo concepto, 
por garantía contra la desvaloriza- 
ción de las libras contalibilizadas 
en las cuentas A.B, y €. Ja pérdida 
es total. Pues los diez millones de 
libras acordadas por el gobierno in- 
glés, se destinan a pagar las reme- 
sas de los iuversores brilánicos cn 
nuestro país, debiéndoscles dar las 
libras al cambio de 19,36 pesos ca- 
da esterlina, cuando esta se cotiza 
actualmente a 39,12 pesos. Vale 
decir que la garantía contra la des- 
valorización opera exclusivamente 
a favor de los británicos residentes 
en el país, a quienes se entregará 
para sus remesas libras no desva- 
lorizadas. 

Por último el problema de la 
convertibilidad de las libras, que 
había legado a preocupar a secto- 
res de opinión tradicionalmente 
partidarios del comercio anglo-ar- 
gentino, queda asimismo sin solu- 
ción. En aparente respuesta a esa 
exigencia, el convenio que se acaba 
de firmar habla de “transferencia” 
a “terceros paises” de los saldos, 
siempre que fueran aceptables pa- 
ra los gobiernos interesados, “y si 
“no hubiere acuerdo dentro de 15 
“ días a Cuenta Americana”. Pero 
—y aquí viene una restricción fun- 
damental— esas transferencias se 
efectuarian únicamente en el ca- 
so de que se hubiese acumulado cn 
Londres un excedente a nuestro fa- 
vor de 20 millones de esterlinas, 
que al cambio libre del día, equi- 
valdría a 788 millones de pesos, 

El tratado de 1949, en varios de 
sus artículos, hablaba de un equi- 
librio de pagos entre ambas nacio- 
nes. Los voceros del Poder Ejecuti- 
vo reileraron ese desideratum en el 
debate suscitado cn torno a la ratifi- 
cación solicitada al Parlamento, di- 
ciendo que no habría saldos en li- 
bras, porque el intercambio previs- 
to era de compensación entre las 
exportaciones y las importaciones. 
El propósito de compensar unas 
con otras las prestaciones de Jos dos 
países queda abandonado, como 
ideal inaccesible, en la cláusula 
respectiva del convenio actual, que 
sólo habla de mantener los saldos 
en libras del Banco Central “en un 
“nivel razonablemente necesario 
“que de tiempo en tiempo se re- 
“* quiera para proveer una adecua- 
“da masa de maniobra”. Y en el 
artículo siguiente se fija el monto 
de esa masa de maniobra en aque- 
los 20 millones de libras, que re- 
presentan cerca del 50 %, del valor 
de nuestras exportaciones a Ingla- 
terra, según los datos del año pa- 
sado, Luego de las decepciones ex- 
perimentadas con Jos últimos tra- 
tados anglo- argentinos, se puede te- 
mer fundadamente que una con- 
vertibililad que empezará a funcio- 
nar después que hayamos exporta- 
do por un valor de casi ochocien- 
tos millones, será tan ilusoria en 
el futuro como lo fué en el pasa- 
do, Sobre todo cuando las divisas 
fuertes que nos podrá ofrecer 
Inglaterra, en lugar de sus libras, 
serán primero las de cualesquiera 
otros países que no sean Norto 
América, donde únicamente so 
compran los artículos que nos son 
más indispensables para la conser- 
vación —y no ya el aummento— de 
un nivel de vida moderno, Pues, 
en efecto, sólo ex último término 
participariamos en la Cuenta Ame. 
ricana, mientras Inglaterra paga en 


dólares a todas sus colonias ya 
los principales países hispano-ame- 
ricanos. 

La niebla que envuelve al co- 
mercio anglo-argentino sigue tan 
espesa después, como lo era antes 
de firmarse el tratado. Asi p.c. un 
órgano especializado, como el Fi. 
nancial Times puede impunemen- 
te sostener que el reciente conve- 
nio pone fin “a la parálisis que 
“sostenidamente ha venido afectan- 
“do al intercambio entre este país 
«“ y la Argentina” (“La Razón”, 
24,1V.51), cuando la prensa en ge- 
neral ha dado los datos sobre el 
aumento de las ventas a Inglaterra, 
en cercales, aceites y lana, Jlegan- 
do con ello el valor total de la ex- 
portación a cerca de mil millones 
de pesos. Al revés de lo que se di- 
fundia durante la negociación, 
nunca estuvo tan floreciente ese in- 
tercambio de artículos alimenticios 
por combustible, manufactura no 
esencial y libras inconvertibles — 
tanto de esto como de aquello— 
que ahora el tratado no hace sino 
estabilizar en un instrumento di- 
plomático. Y para mantener ese ni- 
vel de intercambio, hacemos sacri- 
ficios como este: exportamos enor- 
mes cantidades de maíz de una co- 
secha inferior a todas las anterio- 
res mientras nuestros granjeros de- 
ben liquidar sus criaderos de ga- 
llinas y cerdos, Con lo que el pre- 
cio de los jamones, las aves y los 
huevos aumentan entre nosotros, 
mientras Inglalerra sostiene su pro- 
ducción granjera. 

Para que nada varíe en el asun- 
to, las razones con que se auspicia 
la firma del tratado, se parecen co- 
mo una gota de agua a otra, a las 
que oímos hace 18 años, cuando el 
ex-vicepresidente Roca volvió de 
Londres: “No se pudo más”, Y co- 
mo entretanto el país siempre afron- 
ta la negociación en peores condi- 
ciones que Inglaterra (al decir de 
nuestros negociadores), cada vez se 
puede menos. No importa que Ja 
Inglaterra de hoy sea el espectro 
de la ayer, y que la evolución his- 
tórica haya colocado a la Argenti- 
na con respecto a aquélla en situa- 
ción muy diversa a la de 1933, De 
un modo o de otro, nuestro país 
siempre se halla en desventaja y 
debe pasar bajo las horcas caudi- 
nas, no de un Caudio vencedor de 
Roma, sino de un Caudio sometido 
a la señora del mundo, 

No es aventurado pronosticar que 
el reciente convenio tendrá la mis- 
ma suerte que Jos anteriores, Sa- 
bemos lo que nos costaron Jos «dos 
últimos, Podemos suponer lo que 
nos costará el presente, 

La producción de carnes ha dis- 
minuído, Ya se ha preguntado si 
el cumplimiento del acuerdo an- 
glo-argentino, no comprometerá la 
conservación de los mercados obte- 
nidos durante la suspensión de los 
embarques al Reino Unido y el 

resente nivel del consumo local, 
nlerrogantes graves. Pues sería yi- 
dículo que dejáramos de vender a 
quienes nos pagan dólares al lle- 
varse la carne, para mandar esta 
al pozo sin fondo de las libras in- 
convertibles, Peor aún, por ser trá- 
gico, sería disminuir el consumo, 
pues el país no tiene con qué reem- 
plazar la carne, para conservar un 
rógimen dietético que no sea info 
rior a las exigencias de la salud pú- 
blica, 


Junto Tnazusra 


PROPAGANDA SIN PRO 


No deja de llamarnos la aten- 
ción la campaña hábil y persis- 
tente desarrollada por el periodis- 
mo porteño, que es como decir la 
prensa nacional, desde dos meses 
a esta parte contra todo lo que sea 
instituciones, política, costumbres 
o defectos de los norteamericanos. 

Hoy es alguna foto de Mr. Tru- 
man, no del todo seria; mañana 
wa interpretación torcida de un 
discurso suyo; pasado, un rasgarse 
las vestiduras por negociados de 
los que no faltan en ninguna ad- 
ministración pública del mundo; 
en la misma página, fotografías 
donde se exhiben tropas de color 
con la explicación de que ellas 
sacan “las castañas del fuego” en 
Corea; otro día será un suelto so- 
bre nuestra decisión de no comba- 


tir por el capitalismo de Wall 
Street; Puerto Rico... Margaret 
Truman... su crítico...; cual. 
quier circunstancia es aprovecha- 
ble para ridiculizar lo yangui que 
para muchos se ha convertido en 
sinónimo de excentricidad, estadis- 
ticas, materialismo o iécnica como 
dicen muestros modernos y cote- 
rráneos herederos de la cultura oc- 
cidental. : 
Extrañan y apesadumbran se- 


.mejantes actitudes por varias ra- 


zones, entre ellas por una muy 
fundamental, como es la de man- 
tener a la opinión pública del país 
sumida en un resentimiento y en 
un infundado rencor contra la 
Unión, lo cual no solamente res- 
ta posibilidades a nuestra política 
internacional, sino que puede ori- 
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POE ON lociones gro 
a las actuales autoridades, más ue 
áctrailio, dibleresa evitar, 

A los emperador e desatar es. 
ta clase de vientos mo se des esca. 
pa que obrar cu terceno abonado, 
Ciegos seriamos si na ubrervára 
ms el rocicado espiral bno. 
tedbieticano de nuestra población, 
que se hnenta Y crio merced a 
los numerosos intereses que so dan 
la Mula pata que ad OCUIUEA. 

No en vano han cooperado Jos 
soctores polibicos más dispares +n 
desportar, nadie sabe bien con qué 
fundamentos, na conciencia de 
TOnar yr contra quien nun 
¿a nos ha tubado nuestra produc- 
ción ARTOpecuaria, Cobita quien 
jamás ha viciado nuestra concien 
da ciudadana, ná ha impelido el 
desarrollo. económico del país mu 
nos incluyo entro sus colonias. 

En los manifestaciones popula 
res, en Jos acontecimientos depor. 
tivos, en las Irases nada encubier- 
tas de los dirigentes políticos de 
todos dos sectores, aparte de artícu 
los y escritos como los que provo- 
can estas lineas, siempre surge la 
inevitable palabra hostil, el «lbi- 
do, la ridiculización y las arengas 
inflamadas de soberania, 

Lo paradójico surge de igual 
manera cuando se tiene en cuenta 
que nuestra país es tal vez el úni- 
co en América sin motivos serios 
para abrigar «entimientos «le sa 
naturaleza, Las naciones del con- 
tinente, en cambio, pueden alegar 
rozamientos y cuestiones mucho 
más candentes que las nuestras 
con el país del Norte. 

Los resultados de ese incita: 
miento continuo han rendido un 
presente halogúeño, pero griego. 
La crítica de las costumbres aje- 
nas, destinada a caldear el ánimo 
popular tiene doble filo y, en este 
caso particular, €s inoportuna y 
aviesa. 

Tan de doble filo es que nos- 
otros tampoco resistiríamos victo- 
riosamente una aplicación de “la 
paja en el ojo ajeno...” y que 
allí donde «duele a los yanquis, 
también nos aprieta el zapato. Los 
pueblos como tales no son ni me- 
jores ni peores, ni santos ni ban- 
didos. Un juicio universal como 
los que acostumbramos a leer so- 
bre los norteamericanos olvida, 
atentando fatalmente contra su se- 
riedad, que con ciudadanos incul- 
tos, adocenados y sin conciencia de 
los intereses nacionales no se pue- 
de hacer una primera potencia 
mundial y el primer imperio fun- 
dado sobre la industria. 

La verdad debe reconocerse do- 
quiera se la halle y no habremos 
de engrandecernos mucho ei sis- 
temáticamente negamos lo que es- 
tá a un palmo de nuestras narices, 
ni nos empequeñeceremos si acep- 
tamos lo que en justicia ha de re- 
conocerse, 

La inoportunidad de la campa- 
ña se desprende en relación a Ja 
empresa que aquel pueblo ha co- 
menzado, sacrificando sus propios 
hijos antes que los ajenos, para 
detener la invasión comunista, En 
estas páginas se la expuesto con 
sobrada claridad el valor que di- 
cha tarea representa para los ca- 
tólicos, o mejor dicho para Jos ca- 
tólicos que entendemos de osa for- 


ma cl problema, No insistiremos 
en cosas sabidas pero sí dejare. 


mos constancia de la absoluta in- 
oportunidad do todo moyimiento 0. 


tulento que directa o indirectamen- 
to tienda a aminorar el aparte 
Material o epintaa) que on con- 
Ciencia estamos obligados a pres 
lar para combatir a uste sistema 
diabálico Jlamado comunismo, 

De aquí especialmente surge 
huerta preocupación por las con- 
Secuencias intertas. 

La Coulerencia de Cancilleres 
Americanos “velis nolis” ha prepa- 
rulo Ol terreno para la CuNpera- 
ción elativa y sin excusas de las 
Hepúblicas: Americanas para la 
contienda bélica que debe sufrir la 
humanidad eaoun plazo cercano o 
lejana, pero que expurará algún 
dia. No estamos exentos de com 
tmbauir a esa Comperación y ya 
mandando materias prunas, ali- 
mentos o soldados, os claro que de 
bemos realizar un esfuerzo extra. 
ordinario al cual 10 estamos acos- 
tienbrados, ¿Cómo podremos cum- 
ie nuestro compromiso st se nos 
race aborrecer al que recibe mues- 
tra ayuda? ¿No seremos auplisi- 
mo campo para el sabotaje comu- 
nista en las variadisunas formas 
que estila? ¿No se rebelará el país 
a contribuie con fuerzas, lágrimas 
y sangre para ura ducha que se- 
gún se le repite diariamente es de 
capitalismos? Los interrogantes ton 
numerosos y no pretendemos ago- 
tarlos, De todas maneras creemos 
que las actitudes comentadas al 
principio de esta nota, sólo nos 
acarrearán consecuencias desagra- 
dables y significan un magnifico 
juego para la diplomacia roja que 
sin emplear mayores recursos ob- 
tiene un resultado apetecible, 

Otras circunstancias nada favo- 
rables completan este cuadro de 
perjuicios. Sostener una política 
internacional desmentida por la 
orientación interna de Jas cuestio- 
nes públicas y por el sentimiento 
popular es ofrecer un espectáculo 
de duplicidad que los paises orga- 
nizados jamás dan. Se deja cons- 
tancia por otra parte de una de- 
fección insalvable en la compren- 
sión de los intereses de la civili- 
zación occidental, al resucitar o 
exhunar rencores y criticas que 
en estos momentos más que nun- 
ca deben postergarse para oportu- 
nidad más propicia, dado que aho- 
ra sólo se logra retrasar un tn- 
tondimiento necesario y beneficio- 
sa para todos los americanos y en 
especial para los argentinos. 

Por fin, nuestra prensa usa un 
lenguaje para sus detracciones que 
huele de muy lejos al que era 
de rigor en los periódicos nacio- 
nalistas hace un tiempo atrás. 

Fácilmente sabemos que los pe- 
riodistas de cuño liberal no tienen 
estilo tan semejante entre sí, ni 
usan la frascología característica 
y que la virulencia de algunos dia- 
rios es dirigida por antiguos mili- 
tantes de partidos ya desapareci- 
dos, doblegados o convertidos a esa 
fe eterna del dinero. 

Los anunciadores de la ansiada 
reacción contra la democracia han 
renunciado a sus principios tanto 
como no lo hicieron los denostados 
Jiberales. 

Triste condición en realidad es 
la de marcar con la pluma y más 
triste aún es el revolverse contra 
principios eternos y cristalinos por 
un 'enceguecimiento temporal que, 
aunque pasajero, dura lo suficien- 
te como para perder el camino 
irremisiblemento, 
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TOPOGRAFÍA DEL TOPO 


“A propósito de la invasión de 
los Topos en la ciudad”, no probaré 
su existencia, pero sí la de riertos 
hombres que se les parecen. 

Dichos animalitos tienen alzo ca- 
racterístico y muy consecuente 
se quiere entablar un fabalismo. Y 
es que los topos no ven: en lo de- 
más, son bastante parecidos a las 
ratas, lo que hace que este encuen- 
tro sea forzoso y la excusa justifi- 
cable pues realmente se parecen. 

Mi nuevo artículo es una varia- 
ción del tema escuchado en “La 
abstracción y el humorismo”; si 
por aquél supimos que las ratas son 
portadoras de la peste, en este tra- 
taró de hacer oír cómo la peste de 
no ver, desgraciadamente es peor, 


lo cual me movió a desafiar a Ca- 


mus, haciendo un cuento largo, cu- 


vo encabezamiento inicia el presen- 
articulo. 

En eta oportunidad me preocu- 
pe por la génesis del topo. 
ada apli- 
te lo cararteristios de coste 
de cortos al» 
“0 te- 
huma- 
significa indivi 
año, attlilarisnio, 
egoleno intelectual Y sra falsa fi- 
losofía, egoismo moral, valo decie 
falsa ética y por sobre todo el ab- 
surdo. 

El perspicaz sosperhará la fi- 
locofía del topo y al no hallarla no 
frustró, por cierto, un gran descu- 
brimiento; en cambia de él quede 
hacerse Mia tópica o ut 
pica; meros Je :orprendera, 


lectunle 


una fit 
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pues a cualquiera lo hubiera caído 
en suerte con tal de puseer el sen- 
tido topuna, 

Seguramente el suspicaz. podría 
sospechar la sernejansa «le estas dos 
palabras: tópica y utópica; con tal 
similitud, que «dmitiria su jgual- 
dad a diferencia de una de sia ina» 
portanicia, 

Pero dejemos lo sospechoso. 

Por de pronto descubri en las 
dos nomenclaturas fópicas y CcOs- 
movisiónicas la posibilidad de 
extender una serie de valores en do- 
ble partida: 

p 

Mero individuo. 

Fenómeno, 

Egvismo individual o nacional, 

Modernismo religioso, 

Colcctivismo o pan-humanidad, 
Tn: 

Persona. 

Realismo. 

datrimouio común civilizador. 

Verdades objetivas de una reli- 
gión viva. 

Cuerpa Mistico de Cristo. 


Vistas las susodichas partidas, de- 
duje la contrariedad entre ambas 
filosofías, y al tratar de la conse- 
cuente e imprescindible elección: 
“Elegid, pues, de una voz, si no es- 
táis muertos” —dico León Bloy, 
conclui en la admisión, sin dudar, 
de la 11% Partida. 

No obstante, sucede lo contrario, 
parque en teoria aceptan la segun- 
da partida y en la práctica se me- 
ten de cabeza en la 1%, como los to- 
pos en los subterráneos. Y pensar 
que al elegir se acepta algo, recha- 
zando, por lo mismo, lo cantrario y 
lo demás, Tal proceder acredita el 
deseo de morirse, un modo ya de 
estar muerto y, en consecuencia, 
afirma la falsa filosofía tópica. En 
rigor no debo olvidarme de “La in- 
vasión de los topos en la ciudad”. 

Por supuesto, las ideas siempre 
rigen al inmundo y la acción armo- 
nizada con la realidad v sus valo- 
ros, Religión. Filosofía, Arte, Politi- 
ca, constituye la cultura. Sin em- 
bargo, con frecuencia la vida no 
corresponde, pues interpone la fal- 
sa prudencia, que es el orgullo de 
la carne o la sensualidad del espi- 
ritu. 

Precisamente, porque la cultura 
es la manifestación vivencial de lo 
humano, me fué necesario tenerla 
en cuenta, para cerciorarme de que 
la cultura actual padece de una fal- 
sificación con el peligro de perder- 
se lo auténtico de la cultura cris- 
tiana. 


EL COLEGIO DE ESTUDIOS UNIVERSITARIOS 
iniciará el 15 de mayo próximo los cursos de ingreso a todas 
las Facultades de Buenos Aires y de La Plata. 


Sabia que la plataforma teológi- 
co-filosófica es la clave determi. 
nante; por esto al confrontar las 
dos filosofías: tópica y cosmovisió- 
nica, con sus respectivos valores, 
conclui que la primera es la cultu- 
ra del modernismo religioso y filo- 
sáfico y sus derivados, la supersti- 
ción, el idealismo, el materialismo- 
existencialismo y comunismo... y 
la segunda es el auténtico realismo 
religioso filosófico. Esto me dió pie 
para adentrarme en la historia del 
pensar humano v tratar de darme 
cuenta de la tónica del problema... 

Me tope con el abocamiento del 
hombre ante el misterio del ser, en 
doble perspectiva, ontológica y gno- 
seológicamente considerado; y que 
estas dos realidades: el ser real exis- 
tente en el cosmos, y la inteligen- 
cia cognoscente, abstravendo, uni- 
versalizando, juzgando y recomu- 
nicándose con cada uno de los se- 
res, deben resolverse en un “con- 
nacer” en simpatía admirable. 

Precisamente aquí, en este “Ta- 
lón de Aquiles”, talvez desde el 
principio del pensar humano (si 
bien sistemáticamente en el siglo 
XIV, Ockam y sus cómplices) le 
hincaron una lanza medioeval ro- 
tulada con el nombre: nominalis- 
mo. 

La lanzada fué bastante profun- 
da por cierto. Sus consecuencias do- 
lorosas y fatales resintieron todo el 
pensar y la vida humana, hasta 
nuestros últimos tiempos. Porque 
el nominalismo es este mal que 
desató, desarmonizó y destruyó es- 
ta unión (con-nacer), viviéndose 
la falsedad de todos los valores hu- 
manos, en un absurdo integral, 
odioso y desesperante, que es como 
un andar a lo topo, en un subte- 
rráneo sin salida. Esta situación es- 
pecialisima denominó al ser-objeto, 
un fenómeno, y al pensar humano: 
“Flactus vocis”, un “fiasco”, un 
chasco del intelecto, el gran chas- 
co de la teología, de la filosofía, de 
la ciencia, del arte,- de la politica, 
de la vida, rubricadas con la pala- 
bra nueva, admirablemente funes- 
ta. 

Ante este chasco, ¿no se podria 
mejor nombrar a nuestra “polis” 
como la ciudad del chasco o del 
camouflage? Tan conveniente le es 
el nombre, que el mismo, al no res- 
ponder a la realidad, pujante para 
presenciarse tal cual es, dice del 
chasco del “chasco”. 

Por lo visto inútil e ingenuo es 
probar la existencia de los topos. 
Existen en una inmoderada pro- 
ducción, más de la cuenta estable- 
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cida para el claroscuro armonioso 
de la ciudad. 

Por supuesto fué la invasión. 

Busqué, en ese momento, una 
frase sintética y expresiva del pro- 
blema: ser y conocer, y pronun- 
ció: “To be or not to be”. 

Dí gracias a Shakespeare, por in- 
termedio de Delhez, porque fué al 
recuerdo de su xilografía homóni- 
ma. Tal vez Shakespeare haya ex- 
presado la filosofía irónica de la vi- 
da y de la muerte, ¿por qué no un 
planteo prematuro del problema 
moderno?... Dicha frase: ser o no 
ser, entraña interrogación. especta- 
ción, disputa, contradicción, propo- 
sición decisiva, posición vertical en- 
tre Dios y el diablo, el ser y la na- 
da, lo absoluto y lo contingente, lo 
actual y lo potencial, lo infinito y 
lo finito, lo trascedental y lo intras- 
cendente, lo universal y lo particu- 
lar, lo personal y lo colectivo, la 
libertad y la esclavitud... y así de 
las demás antinomias. 

La densidad del pensamiento me 
actuó tan fuertemente que padecí 
de algo semejante a una alucina- 
ción o a lo que llaman en la meta- 
psiquica ectoplasmia. 

Vi como un bo:que de Hamlets 
gritando: “To be or not to be” y 
en el mismo otro bosque de topos 
cabizbajos gritando su mudez en 
busca de las cuevas, en las que 
caían como baleados por carabi- 
nas... y grité: ¡El ser! ¡El ser! ¡El 
ser! y basta, si no es la muerte... 
la nada. 

No sé si los Hamlets me han he- 
cho caso; aquello desapareció y me 
hallé balbuceando: nominalismo. 

—¿Qué ha hecho el nominalis- 
mo? Por un lado minimizó el valor 
de la inteligencia, tronchó ese des- 
pertar luminoso y su resonancia 
cósmica en su intimidad; y por el 
otro hizo del objeto del cosmos un 
fenómeno singular, negándole el 
fundamento de comunicación cós- 
mica. Roto el puente, incomunica- 
dos, abandonados, suspendidos y co- 
mo colgados entre dos abismos, con 
el mayor peligro de caer, como to- 
pos en las cuevas, más bien que 
permanecer arriba, como águilas 
ciegas. 

Entonces aprecié bastamente cl 
chasco más estupendo de la histo- 
ria humana. El nominalismo redu- 
jo el pensar y sus conceptos a pu- 
ros nombres sin fundamento real 
en las cosas, y éstas padecieron tal 
disminución de contingencias e in- 
dividualidad que vinieron a ser 
unos fenómenos híbridos y huidi- 
zos, sentenciándolos a fortiori, con 


el no ser, en aquello que la razón 
ia llegar a ser, y tapando la 
á al mismo objeto-ser, que grita 
su presencia real. 

En aquel momento me fué jnto- 
lerable no creer en la búsqueda de 
la verdad; sin embargo es posible 
que instintivamente la nieguen y 
cuando lo hacen, la extienden en 
toda la linea de lo trascedental; pe- 
gando el ser en toda la realidad vi- 
sible, resuena en el mundo de Jo 
sobrenatural. 

Proclaman a Dios un absurdo fi- 
losófico, cerrando la comunicación 
del hombre con Dios, y por lo ris- 
mo un absurdo teolágico, haciéndo- 
lo en la comunicación de Dios con 
el hombre. por la revelación, En 
consecuencia denúnciase cl nomu- 
nalismo religioso (el modernismo), 
el cual hace de la Religión (comu- 
nicación) un puro fenómeno vita- 
lista evolutivo, cuya fe. no es ee 
“actus intellectualis”, sino un sen- 
timiento y cuyas manifestaciones 
necesarias pertenecen a una psel- 
doliturgia, cuya única finalidad 
consiste en satisfacer e] sentido re- 
ligioso del hombre. 

También me resultó intolerable 
ver negado el objeto material tal 
cual es; admiti sin embargo que ns- 
tintivamente se abrazacen a él de 
un modo indebido, como ocurrió. 
Porque cuando los topos humanos 
cayeron en las cuevas, hallaron la 
nueva ciencia de la materia y la 
denominaron categóricamente jilo- 
sofía, religión, rodeándola de un 
ceremonial cientifico y de un re- 
medo Jitúrgico. 

Indudablemente es respetable la 
ciencia, siempre que ocupe su co- 
rrespondiente lugar con dignidad; 
pero actualmente la ciencia se ha 
desligado de Dios, perdió el sentido 
de homenaje debido al Creador y 
se volvió superstición, puro natura- 
lismo, puro empirismo insólido y 
por lo mismo se ha vuelto ridicula. 

Delhez expresó acertadamente la 
ridiculez de la ciencia y de los sa- 
bios, en su xilografia: “Scherzo 
Aureo”. Allí hay un aula escolar 
y en la cátedra un profesor, com 
un cráneo de loro, Con un dedo Je- 
vantado autoritariamente, explica 
con suficiencia. La pizarra está lle- 
na de fórmulas matemáticas y ¿200- 
métricas. Sus alumnos, también con 
cráneos de loros, escuchan extasia- 
dos la palabra ridículamente sabia. 
No falta un corito de loros autén- 
ticos, que desde un arbolito escu- 
chan riéndose de la escena. 

¡He aquí la confraternidad lores- 
ca de los cientificos! En vez del diá- 
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lago, so entabla in parloton uptina 
tivo Y contrate y por sobre tos 
de confuso, to saber va la que die 
com má saber lo que es. Us tenes: 
tor que apurecca Uarlot y sente 
cie y a ls de, porte sto es 
dias 0 do que hau hecho 


la cie 
los saluos de la ciencia). 

Iierrtablenrente, ne tolera la he 
vda milicida al arte par el nani: 
nalisua De sl ba hecho un absur> 
da, el deble abuurdo de la “reali. 
dad” y del sueña, Morapió da unión 
mistermsa Y cuasipacral de la vea- 
lidad y de la uiteligencia crradora 
del artista, prustituvendo el fruto 
inefable de aquello que se dice: 
poesía. 

Pee un lado el “Flactus vocis” 
paítico. puras palabras, puros so: 
mudos, puras Úneas, pus colowws, 
puras foumas, un mundo puramen- 
te expiosivo del aburdo, y por el 
ema, lo fenemeéntico, lo instintivo, 
lo fis, lo sensual, la pornográfico, 
ua rudo iaterialista, vestido ri- 
diculamente de belleza. 

El arte abstracto y el arto infra: 
humano sin la unidad teal de la 
poesia, de lo postico, y del arte... 
perdido en una arritmia, que os el 
£aos, o sea el no ser, Por eso los to- 
pos renguean... acuerdo que fue- 
ron “como baleados por carabi- 

A 

AM llegar a la politica, la intole- 
rancia ascendió al maximo, ¡No 
era pura menos), encontrarme con 
tado la visto en un Todo enorme, 
llamada ciudad... y exclame; ¡La 
ciudad es un absurdo! 

Yo mismo mue crei un Cuerpo 
Mistico, uua Comunión de márti- 
res, de engañados, de desarapara- 
dos, de sofisticados y jugados como 
fichas de ruleta... No pude desha- 
cermo de este pensamiento: 

«Vivimos... o más bien. somos 
muertos andantes en la Necvópo- 
lis2”... 

No pude, me tenia demasiado 
asido, como un pulpo, obstinado. 
Indudablemente la ciudad va mal... 

—¿Y por qué va mal la cuidad? 


ACADEMIAS 


Telegramas de Méjico, en “La 
Nación” del 28 de abril y 2 del co» 
rriente, se refieren a la pa 
de erear un organismo de acade- 
mias arnericanas de la lengua se- 
arado e independiente de la leal 
Española Las escuelas noticias no 
nos permites juzgar los fumlamen 
tos, ni menos los propósitos, de la 
iniciativa que «e hos pcurre puedo 
ser el resultado Jógaco de ta deu 
nión de la que fueron ex urvsamen: 
te excluídos los academicos de la, 
hasta no ha macho, Madre Patria, 

¿starenos aute una hueta ev 

presión del mativismo, siempre au 
sioio de romper vínculos cor la an 
tigua metoópali? El éxito de la in- 
dependenvis polínica de South Amo: 
rica Po 0 Saa para desear patos 
análogos ev la próxima depen: 
dencia aliomática. Podremos desde 
ya, si asi fuere, aprestarios 4d en 
rembar nuestra guttalica, Parte 
panda y cobtiza, Ya leer (vases co- 
mo dea que muneteasos al más ya: 
hori de los cri atáloguá 

"Después de 'Ñ balacera, y al sa 

lir del elexador pará tomar el ea 


e? 


Porque no hay orden, 

-—¿No lay conductorus? 

No tienen sentido do ordena. 
miento. 

— ¿Por qué? 

-—No conduce la inteligencia. 

— ¿Unton Es 

“El sabia"? debía hacerlo... 
pero el pobre está tuareado, eu su 
mente giva: “Uo be or not to be 
“Vo be or not to be”... “To be or 
not to be”... Y no sabe qué ha- 
IN 

Mientras tanto caprichea “el 
práctico”, con su voluntad de po- 
der, eu un modo tal, que con su 
tenico, subvuga a la masa ingen- 
to. 

¡Nietzsche! 
—¡Locura sideral... y todas las 
locuras cósmicas! j 

—¿La culpa? 

— Til norinalismo, 

— ¿Por qué? 

-—Por todo lo que dije antes y 
toda lo que está entre líneas, .. 


Volvi a padecer de ectoplasmia. 

La invasión de los topos se com- 
pletó al anochecer. No se podía ca- 
minar en la ciudad. Algo 1magina- 
ble a un gran día de manifestación 
política. Nadie podía ya caminar, 
tantos eran los topos, que cada uno 
formaba el “Pántopo monumen- 
tal”. 

Enorme la grita, como de una 
extraordinaria bandada de loros, 
confundidos en un gran loro... 

Asi fué, lo vi yo y lo oí, es mi 
testimonio, 

Padeci de ectoplasmia. .. lo re- 
cuerdo; con todo algo tiene que ver 
el topo, el loro y el nominalismo 
en la ciudad... 

Sin embargo, una santa realidad 
denuncia todo este gran omual y no 
le hacen caco... he aquí lo más 
desesperante de la desesperación, 

Fué, entonces, mi segunda incur- 
sión: el misterio... 

Por ahora estoy en el Misterio... 
veremos cuándo salgo... 


Simón IMPEMALE, 


INDIGENAS 


rro, el ciudadano don Inés Pérez, 
que fungía de gobernador, fué ia- 
coado ante el Supremo Hasta que 
protestó el día del Grito”, 

Más les valierica los señores aci: 
démicos americanos reconocer lo 
que es evidente, o sea la primacia 
de los castellanos en el manejo de 
un idioma que, al fin y al cabo, 
ellos inventaron y no otros. Cada 
uno a lo suso; y asi cono seria ab 
sundo que ma burgalós 2103 enseñas 
ra a enlazar o a jinetear, dejómosle 
la cátedra del buen decir en la que, 
por cierto, cualquier español penin 
sular, con la cola fuerza motera de 
una taza de café, puede dar ciento 
v rava al más elocuente de los tas 
citurnos habitantes de Jas Indias; 
de hablar bajito; de acento con a 
veces inverosimiles cantos; indesci- 
frable vocabulario localista y tono 
a mentido monótonamente sin 10- 
lieve. Ñ 

Por abi, por el descastamiento en 
la cultara, se abren las grandes 
brechas para el predominio alo los 


gringos. 


H. Haños. 


EL DECISIONISMO 
POLITICO DE SCHMITT 


TI 


1.-—Concluimos la primera par- 
te de este trabajo * afirmando que 
el error básico de Schmitt on su 
crítica al Estado de derecho liberal- 
burgués, sin perjuicio de otros cer- 
teros enfoques, estriba en su pre- 
tensión de combatirlo no obstante 
compartir sus mismas premisas. Al 
examinar ahora la respuesta del de- 
cisionismo a los problemas de la 
teoria del Estado, se confirma ese 
juicio. 

El planteo fundamental de Ja teo- 
ría política liberal consiste en 
arrancar originariamente de un 
momento —histórico en los prime- 
ros teóricos, lógico en las doctrinas 
más evolucionadas— de descone- 
xión entre individuo y Estado. 

Para la versión tradicional tal 
hipótesis es insostenible ya que en 
el propio fin, objetivo y trascen- 
dente, del hombre, engarza el Fs- 
tado como elemento inexcusable de 
su transcurrie temporal, La rela- 
ción social es algo dado, impuesto 
por la misma condición humana, 
pero como media un eslabonamien- 
lo y jerarquización de fines, el bien 
último del individuo queda a sal- 
vo ya que excede y ordena el bien 
común temporal. 

El pensamiento moderno cancela 
la metafísica del ser y con ello la 
posibilidad de instituir de modo ob- 
jetivo un conocimiento que, sin des- 
medro de su eminente practicidad, 
se funde en un orden transcenden- 
te de fines. 

Plantóace asi la dificultad —que 
ha de ser insalvable de cómo ajus- 
tar, conciliar dos realidades: indi 
viduo y Estado, que por sobre toda 
teorización se imponen con la encr- 
ita de las cosas includibles, Por ello 
es que la teoria moderna del Esta- 
do puede deducirse substancial- 
mente a una sete de respuestas a 
ese problema, creado, repeti- 
mos por la insuficiencia de su 
propio punto de partida, La res- 
puesta podrá iniciarse desde el in 
dividuo para Negar al Estado, y da- 
mos com las formas tipicas; o sur> 
girá desde el Estado, y seri enton 
ces las formas afípicas; pero en 
ambos casos sabsiste el planteo ori- 
ginario: el momento de descone- 
xión entre los dos términos de Ja 
relación, 

Vrasladando a este campo la 
afiemación de Gilson relativa a la 
gnoseologia. idealista puédese con- 
cluir que plautearso como cuestión 
radical de la teoría política, el có: 
mo pasar del individuo al Estado 
o viceversa, es ya hacer profesión 
de liberalismo. 

Este “puente” entre ambos tér- 
minos fué concebido en las prime 
ras ópocas de la doctrina moderna 
como “contrato”, esto CS, COMO al 
acuerdo voluntario de los indivi- 
duos que ha de “producir” la co- 
munidad, Es, volviendo al simil 
guoscológico, el sujeto que produ- 
co el objeto, Pero como oc urrió eu 
el propio idealismo este producto 
de Ja voluntad de los hombres con- 
eluvo por convertire en la única 
culdid que destruye a st pu mill 
vo ercador so pretexto que sólo vn 


su realidad halla éste cumplido des- 
tino. Esta etapa iniciada por Rous- 
seau que asignó a la “voluntad ge- 
neral” la exclusiva realidad politi- 
ca, ha de encontrar acabado tórmi- 
no, pasando por Hegel v sus cori- 
feos, en la teoría del Estado tota- 
litario, uno de cuyos más lúcidos 
exponentes es Carl Schmitt. 


2.—Una segunda nota puede dos- 
cubrirse en la teoría moderna del 
Estado que consiste en lo que, refi- 
riéndose a cuestiones actuales, Luis 
Lachance ha llamado “obsesión 
metafísica”. 

Si bien, como ya apuntamos, 
la ciencia práctica tradicional se 
asienta en los datos aportados por 
la metafísica del ser, no es menos 
cierto que no por ello pierde su 
practicidad, esto es. su peculiar es- 
tructura que la dirige desde el va- 
mos a regular el comportamiento. 
Desde esta perspectiva el Estado es 
considerado como un hecho politi- 
co-moral que se da en la vida hu- 
amnána corno consecuencia necesaria 
de su actividad y, por consiguiente, 
enmarcado en sus propios fmes, 

En la empresa moderna por cau- 
sa de un complejo proceso que no 
es el caso examinar aqui? 
duce uma confusión entre el plano 
especulativo y el plano práctico que 
conduce a que las realidades pr 
ticas sean juzgadas dese enfo- 
que esprenlativo. El hombre, en 
cuanto sujeto perseguidor de fines 
y imetas, v el Estado serán cotice- 
bidos “emos y no “en orden al 
fia", serán vistos desde la persper- 
tiva del “ser” y no del “bien, y 
con ello la posibilidad de orgami- 
zarlo <egún un principio peculiar y 
adecuado des Ce 

Se remacha de + 


pro- 


moda la des- 
conexión que ya señalamos entre 
ambos iérnunos de Ja relación co- 
miunal, y por ende, desde entonces, 
sólo será posible comprender da teo- 
vía del Estado o bivú dedo el tudi- 
viduo o bien desde el Estado, esti- 
mados, según sea el caso, como pri- 
maria y radical realidad substancial 
de acuerdo a la ideología de cada 
doctrina. 

Pero como por más que se pres- 
ciuda del fin objetivo y trascendente 
te, no por ello la consideración dle- 
ja de permanecer en el terreno del 
comportamiento, el ente - indivi 
duo o Estado — debe organizar esa 
conducta, lo que realiza centrón- 
dola y ordenándola en su propia 
inmanencia que, sea cual sea la 
apariencia que muestro, se resuel- 
vo en última instancia en su pro: 
pia y exclusiva libertad. 

Continúa así el parentesco entre 
el proceso de la teoria política y de 
la nueva filosofía. Al inmanentis- 
mo del idealismo corresponde, en 
este campo, el inmanentismo de la 
voluntad ya anticipado en los pa- 
dres de la especulación moderúa: 
los pensadores nominalistas, 


3.— Dentro de Jos Jimites invputes» 
tos por este planteo y condicionada 
por su Grcustamicia. histórica se 
nueve la doctrina de Sebumtt 

“La idea nacional del Estado Le 
no como presapuesto la voluntad de 
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lo politico, la voluntad del Estado" 
(Karl Larenz). 

Va prectomente la búsqueda de 
a volintado politica que conlie- 
real Estada dignidad de tal Jo 
que fundamentalmente persigue 
Seite La cireunstancia históri- 
caco adeolóyica que ciñe su pensa 
miento muestta al Estado como Ja 
realidad más enérgicamente presen 
le, y por cowsiguiente, la sudaga- 
ción de amestro autor ha de dirigir. 
se derechamede a Ja comunidad, 
más que al individuo Es Ja actitud 
atípica que hemos apuntado, 

Su pregmata versa sobre cómo se 
Mega la unidad política, qué fac- 
ter o qué hecho es el que la proda- 
«eo ba respuesta se anstala, como no 
podía ser menos, en el campo de lo 
vobantario: os la “decisión”! sobre 
quién es el amigo y el cuemigo lo 
que caracteriza Ja existencia poll 


HC 


La distinción propiamente polí 
tica es la distinción entre el amigo 
y el enemigo, Ulla da a los actos y 
alos motivos inmanos sentida po- 
líticos a ela se refieren en último 
lrmino todas las acciones y moti- 
vos políticos y ella, en fim, hace 
poable una definición: conceptual, 
aña diferencia especifica, un erite- 
rio" (El concepto de Ja política, en 
Estudios políticos, p. 10D). 

Para Schmitt queda así resuelto 
elicunto, La unidad política nace 
de cuyo titlar na- 
da nos dice sinó que es el “sobera- 
no”. el que decide +obre el “estado 
eto es, cobre mia 

simadón no homaada, puramente 

“usntenci 0 donde el judividuo ve 

diluye. Hasta para resolver sobre el 

derecho del Estado de Jlevar sus 
súbditos a la guerra no son adecua. 
dos los “ideales, programas, Mor- 
matividades”, «ino que hay que 
apelar “a la abtrmación existencial 
de Ja propia forma de existencia 
frente a la negación también exis 

tencial de ea” forma"! (ob. cit p. 

147), 

De este amado ee comple otra de 
las etapas del cido hiberal en Ja 
que, no betante la aparente con 
tradieción: con las mamfestaciones 
primeras. se comerta la misma Jl: 
nea de pensamiento a través del 
juego alralóctico de Ja ideología. 

Fo las formas tipicas el Pstado 
ts ado elo rollejo del sojeto huma 
no; de ésto y no de ara jnstaricia 
imbulere valor y legitimidad. 11 
contrato, comedo que se funda la 
comunidad, por su propia estuche 
ta cuerdo de voluntades partí 
enlares  minarracel Eetado al dul 
viluo En das furmas atípicas CO 
ma la que hos ocupa ca volon 
tail coradora es trastadada al Estado 
y va no ha de ser el pacto segura 
qarantda de la presencia del indie 
vid el que explique y dé razón 
de su nacimiento, sino el hecho 

enla tesis de Sehomitt— de una 

<deciión extstenaal, 

Las notas que más arriba hemos 
apusatale se cumplen en esta doc. 
hina no menos que en las expre 
elemes Upicos 

En tas, iudividuo y contrata, 
en ouella, comamudad y decisión, 
rro en arab descooriónt entre 
irolivlibue y costmidad y, por con. 
siguiente, con Hrmmida de reajus 


de uma decisión 


de exepeión, 


PUENOS 


AIRES, Y 


te: hipertrofia de uno u otro de os 
túrminos. En ambas, también, sus- 
titución del “orden de fines” por 
un “orden del ser”; ser, por do de- 
más, generalmente falsificado, de 
origen irracional y de manifesta- 
ción volitiva que concluye por fun- 
dare en su pura Jibertad. 


4. La teoría de Ja Constitución 
desarrollada por Sehimitt como se- 
puudo tramo de su doctrina del Jis- 
tado nos peralte precisar los juú- 
cios que acabamos de vertir, 

La Constitución os “la determi- 
nación consciente de la concreta 
forma de conjunto por la cual se 
pronuncia o decide la unidad polí- 
tica” “se apoya en una decisión po- 
Vítica surgida de un ser político, 
acorca del modo y forma del pro- 
pio sor”, 

Por consigniente la Constitución 
es el acto siguiente a aquél por el 
cual y en virtud de Ja decisión ori- 
ginaria sobro el amigo-enemigo, 
queda fundado cl Estado, 

Su naturaleza volitiva “denun- 
cia —en contraste con toda depen- 
dencia respecta de una justicia nor- 
mativa o abstracta-- lo esencial- 
mente existencial de ese fundamen- 
to de validez”. No necesita justi- 
ficarse enana norma ética o jue 
ridicaz tiene su «entido en Ja exis 
tencia política ya que “antes que 
toda norma se encuentra la exis. 
tencia concreta del pueblo políti 
camente unida”, 

Pata concepción ha Nevado a Karl 
Larenz a demunciar en Schanitt, 
una “vueltacal positivismo socioló 
tico, No creemos eficientemente 
fundada esa apreciación. 

La ve puesta positivista, de ver 
tiente sociológica, al planteo Jibo 
ral del Estado corre por otros rieles, 
diversos por cierto que los que 
gulon a Sha E realidad social 
y política con que trabaja es con- 
templada desde una perspectiva 
mecanicicta y con fronteras al oma- 
terialiomo, que no se encuentra en 
lic obra que nos oenpa. La decisión, 
e] juteio existencial es para Smjtt 
algo de contenido espiritual que ex 
code las puras determinaciones ma- 
torialistas, 

1 decisionismó so ubica en uva 


línea ideológica que en franca reac- 
ción contra el positiviemo neokan- 
tiano, y muy especialmente contra 
Keolsen como su más notorio Fopre- 
sentante dentro de la jusfilosofía, 
trata de reencontrar la idea de ura 
comunidad concreta Jienando “Ja 
idea del Estado con un contenido 
ética y subrayando frente al indi 
vidualismo el valor en 4 de la co» 
munidad; frente a la garrulería ro- 
mántica, la severidad de la exigen- 
cia política y la necesidad del cor 
dillaje y la inorrlinación” (Larenz), 

este contenido ético no es otro 
que la Tibertad en «u versión hege- 
llana: “a Jibertad suprema es Ja 
comunidad suprema” 

Que estas aspiraciones seat per- 
seguidas dentro de la misma lnea 
iniciada por Hegel, o sean procura- 
das por otros caminos, es asimnto 
que por ahora no nos interesa dis. 
tinguir. Lo que sí es bueno notar 
es que en Jos propósilos enunciados 
vuelven a advertirse los rasgos de 
la teoría moderna del Estado. Por 
un lado Ja desconexión entre indi- 
viduo y Estado, ya que se “enfren- 
tan” Jos valores personales con Jos 
sociales. buscándore la salida por Ja 
absorción de uno de Jos términos 
por el atroz y por otro lado la abo- 
lición de toda idea de fin objetivo 
y trascendente, y su sustitución 
por Ja Jibertal como justancia +u- 
prema. 

Siendo estas las pretensiones de 
la corriente que examinamos no 
ercemos que el positivismo socioló- 
gico comstitaya La verdadera Silia 
ción del pensamiento de Schmitt, 

No vs tampoco la via neohege- 
lana, «ino otra que aunque nacida 
como reacción de aquélla, paradó- 
jicamente coincide en sus resulta 
los. Nos teferimos ala actitud exis. 
tencial, apresarándonos a señalar 
que jo determinarla en nimpuna de 
ss versiones particulares sinó «Jen. 
tro del fondo común de todas elas, 

Así como el idealimeo en <us for 
mas más exasperadas, buscando 
acallar «con Cualquier resto de em 
pirismo, proclamó la racionalidad 
de toda realidad; asf el existencialis. 
ma, persiguiendo radiar todo orden 
esencial, proclama la identificación 
do existencia y libertad. El trans. 
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currie temporal, la existencia, no 
es sino la sucesión, o mejor di- 
cho el acaecimiento de "golpes de 
Estado existenciales”, a Jos que no 
ha menester pedir otra legitimidad 
que «ue simple presenció, No hay 
fines que los ordene ni osencia que 
los asigne sentido, Su valor resida 
en so libertad, eo su espontaneidad, 
vw tras la libertad no hay otro fun> 
damento, “La Jibertad os el origen 
de principio de razón, y. como tal, 
el fundamento del fundamento. 
Por eso ella es el abismo de da rea. 
lidad humana, el fundamento ¿1m- 
posible de rebasar”, 

Son estos eviterios -Irastadados 
al campo de la política - los que 
privan ex la concepción de Schmitt. 

La porspectiva del “ser” desde 
donde considera Ja unidad. política 
no es la de la Jegalidad canal y 
mecánica con que el sociologismo 
encierra e] mundo del obrar, sine 
gue es eminentemente creadora de 
valores. “La palabra voluntad tde- 
cisión) «ienifica... una magnitud 
del «er como origes del deber ser”, 
La decición al crear la “situación 
originaria” la organiza, Je da sen 
tido. Como “no existe una sola nor- 
má que sea aplicable a un cuna” 
cs menester Ta decisión que crer 
“a ordenación: concreta? apta pas 
ra recibir el trato normatiyo. 

Pero esta peculiaridad de Ja de- 
cisión existencial que desemboca en 
un planteo axdológico co modo al 
gano condtituye una válvula de es- 
capeca un arden trascendente ap 
to para referir y justificar Ja cont 
nidad y encontrar an punto de cor 
viltación entre el Estado y el tdi 
viduo; y no es ai ya que - como 
insistentemente repite Schmitt 
elonomento radical y originario es 
la decisión misma en cuyo tola 
existir, darse, afirmarse, esto es, en 
su creación espontánea y hibre ro- 
side el Último fundamento. 

Ciorto es que en Schmitt falta la 
palabra precisa y entogórica que 
iultoriceon registrar, sio posibilida- 
des de errar, «eu doctrina dentro de 
la pocición que de adjudicamos, 
Quizás ello +e deba a que su pen: 
samiento decisionista ho comtituik 
do solo una etapa de su evolución 
e-pitita), ya que con posterioridad 
derivó ¡ld “ordinalismo comcreto” 
(Tarenzs culminando con Ja “vuel- 
ta a la Idea” (Niemeyer) con lo 
que pareciera que Larenz acertó en 
s valicinio 

Pera de cualquier moda dos 
circunstancias conviene comiderar, 
La qnimera, que aún cuerdo el do- 
disinniemo haya sido para Selumit 
solamente nn tranio de no part eomil 
proceso intelectigal, la verdad vs 
que ha repre entado dende el pinto 
de vista de Ja hustoria de la teoría 
del Petado «au contribución más fir. 
me y eminento, La segunda, que la 
interpretación que propememas 19 
la que mejor se ojusta, no sólo a 
su pensamiento explicito, suo a la 
circonstanicia histórica o hleolósica 
en que produjo «u obra. 
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